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El lunes 31 vencerá
el plazo para la pre-
sentación de trabajos
con el objetivo de par-
ticipar en la segunda
edición del Premio a
la Labor Periodística
Rodolfo Tálice. El
tema de este año será
“El cáncer en Uru-
guay, prevención,
avances científicos,
mejora en la calidad
de vida de los pacien-
tes, nuevos tratamien-
tos, etcétera”.

El ganador viajará
a Suiza por siete días,
con todos los gastos
pagos; allí visitará Ro-
che International, uno
de los mayores cen-
tros de investigación
médico-científica del
mundo.

El premio, creado
por iniciativa del labo-
ratorio Roche y de la
Academia Nacional
de Medicina, y respal-
dado por la Asocia-
ción de la Prensa Uru-
guaya (APU) y por la
Sociedad Interameri-
cana de Prensa (SIP),
busca “alentar a los
periodistas profesio-
nales de prensa, ra-
dio y televisión a que
investiguen y difun-
dan informaciones del
ámbito médico y cien-
tífico que contribuyan
a la prevención de en-
fermedades y a la me-
jora de la calidad de
vida de los urugua-
yos”, explicó la orga-
nización del evento en
un comunicado.

Los trabajos debe-
rán presentarse en la
sede local de Labora-
torio Roche, en Solfe-
rino 4096.

Hasta el 31
reciben
trabajos
para el
Premio
Tálice

Una “rebelión silenciosa”
de la mayoría de los gobier-
nos latinoamericanos con-
tra los principios de la Corte
Interamericana de Dere-
chos Humanos (CIDH), se-
gún los cuales los delitos
de prensa sólo deberían ser
sancionables en la Justicia
civil, afecta la libertad de
expresión y fomenta la au-
tocensura entre los perio-
distas, de acuerdo con el
estudio “Indicadores de
Periodismo y Democracia
a nivel local en América
Latina”, elaborado por el
argentino Fernando Ruiz.

Por otra parte, la tenden-
cia “constante” de los pe-
riodistas a profesionalizar-
se en estados de “baja ca-
lidad democrática” genera
“la combinación más letal
para el ejercicio del perio-
dismo” en varios países la-
tinoamericanos y, por lo
tanto, “el conflicto es inevi-

Países latinoamericanos en “rebelión” contra la OEA desconocen
que los delitos de prensa no deben ser penalizables, según estudio

table y las diferentes for-
mas de censura se agra-
van”.

Según el informe de Ruiz,
doctor en Comunicación
Pública, en los países del
continente hay situaciones
simultáneas y diferentes:
“Por un lado, la gran pren-
sa de los grandes centros
urbanos suele tener mayor
libertad, mayor protección
y realiza un trabajo más
profesional. Por el otro lado,
en la prensa de las provin-
cias existen restricciones
más directas de los pode-
res locales, menor protec-
ción frente a la arbitrarie-
dad y los periodistas reali-
zan una labor menos pro-
fesional”.

El autor del informe es
profesor de Periodismo y
Democracia en la Facul-
tad de Comunicación de la
Universidad Austral de Ar-
gentina y asesor del Área
de Fortalecimiento Demo-
crático del Centro para la
Apertura y el Desarrollo de
América Latina (CADAL),
que editó el documento.
Ruiz es doctor en Comuni-
cación Pública por la Uni-
versidad de Navarra (Es-
paña) y autor de dos libros
sobre asuntos vinculados
a la libertad de prensa y de
expresión.

● Desacato. En un capí-
tulo en el que analiza “las
dos caras” de las tenden-
cias de legislación en te-
mas vinculados al ejercicio
del periodismo en Latino-
américa, Ruiz lamenta que
la mayoría de los países
contradigan las normas del
sistema interamericano so-
bre libertad de prensa.

“Se trata casi de una re-
belión silenciosa de la ma-
yoría de los países latinoa-
mericanas”, afirma. En esa
línea, cita el comentario del
relator especial para la li-
bertad de expresión de la
Organización de Estados
Americanos (OEA), Eduar-
do Bertoni, en su informe
anual del 2002: “Para ase-
gurar la adecuada defensa
de la libertad de expresión,
los estados deben adecuar
sus leyes sobre difamación,
injurias y calumnias de for-
ma tal que sólo puedan apli-
carse sanciones civiles en
el caso de ofensas a fun-
cionarios públicos”.

Precisamente, Ruiz su-
braya que “la persistencia
en la mayoría de los países
del delito de desacato y la
penalización con cárcel de
los delitos de difamación
limitan también la libertad
de prensa”. Uruguay no es
ajeno a esa situación. De
hecho, durante el 2004
hubo 15 periodistas y tres
medios sometidos a proce-
sos penales por informa-
ciones u opiniones, según
el último informe aprobado
por la Sociedad Interameri-
cana de Prensa (SIP), cita-
do en el trabajo de Ruiz.

Un caso paradigmático
es el de Panamá: desde
1989 todos los gobiernos
han prometido derogar las
leyes que penalizaban el
delito de difamación y
limitarlo a la órbita civil, pero
ninguno lo hizo. “Parecen

preferir mantener esa es-
pada de Damocles sobre el
periodismo para fomentar
cierta autocensura”, co-
menta Ruiz.

La penalización de los
delitos de prensa es sólo
una parte de las complica-
ciones para el ejercicio del
periodismo en el continen-
te. “La combinación más
letal para el ejercicio del
periodismo es la existencia
de un Estado de baja cali-
dad democrática y una
prensa de creciente voca-
ción profesional”, sostiene
Ruiz. Y esa situación ocu-
rre hoy.

“Vastas zonas de Para-
guay, Brasil (ha muerto un
periodista en Alagoas y otro
en Pernambuco en estos
meses), Perú (murió un
periodista en Pucallpa) y,
con menor violencia, Ar-
gentina, tienen estas ca-
racterísticas y, por lo tanto,
no resulta inesperado que
los periodistas sufran agre-
siones mientras realizan su
trabajo. Una de las tenden-
cias más constantes en los
últimos años en América
Latina ha sido la profesio-
nalización del periodismo.
Y la paradoja es que profe-
sionalizarse implica en mu-
chas zonas la creación de
conflictos peligrosos con los
poderes establecidos”, sen-
tencia el autor del informe.

● Negro. De todas for-
mas, las consecuencias de
esa mezcla explosiva ya es-
tuvieron a la vista durante
el 2004. Los casos de pe-
riodistas amenazados, he-
ridos y/o asesinados des-
de México hasta Argenti-
na, son reseñados en el
documento.

Para su informe, Ruiz di-
vidió Latinoamérica en zo-
nas según las condiciones
que imperan para el ejerci-
cio del periodismo.

La “zona negra” es Cuba,
donde gobierna una dicta-
dura y por lo tanto “está en
su propia naturaleza la
inexistencia de la libertad
de prensa”, comenta el au-
tor, quien además cita como
argumento la propia Cons-
titución de ese país. En el
artículo 53, la Constitución
cubana establece que “se
reconoce a los ciudadanos
la libertad de palabra y de
prensa conforme a los fi-
nes de la sociedad socia-
lista” y en el artículo 62
determina que “ninguna de
las libertades reconocidas
a los ciudadanos puede ser
ejercida contra lo estable-
cido en la Constitución y
las leyes, ni contra la exis-
tencia y fines del Estado
socialista, ni contra la deci-
sión del pueblo cubano de
constituir el socialismo y el
comunismo. La infracción
a este principio es punible”.

Decenas de periodistas
presos, y la expresa prohi-
bición legal de la libertad
de expresión, determinan
que Cuba sea la zona ne-
gra latinoamericana, en la
investigación de Ruiz. Su
dedo acusador no sólo
apunta a la isla dominada
por Fidel Castro desde hace
46 años, sino que también
lanza un reproche hacia el

resto del continente: “Un
agravante en el caso cuba-
no es la débil protesta del
resto del periodismo latino-
americano por la situación
de los periodistas indepen-
dientes cubanos. Las con-
diciones en las cuales se
discute en América Latina
la situación cubana provo-
ca que esos periodistas no
reciban la solidaridad de
sus colegas de otros paí-
ses de la región”, afirma.

De forma paralela, exis-
ten zonas rojas latinoame-
ricanas donde se concen-
tra la mayoría de los asesi-
natos de periodistas y don-
de el Estado no protege la
libertad de expresión aun
cuando está garantizada
por ley. Por eso, en esas
áreas, periodistas y medios
están “en inmediato riesgo
físico”.

Las ciudades colombia-
nas de Cúcuta y Barran-
cabermeja, donde operan
el narcotráfico, los grupos
guerrilleros y los paramili-
tares, y donde los funcio-
narios públicos no han du-
dado en agredir a periodis-
tas por informaciones u
opiniones que les han mo-
lestado, son dos de las
cuatro zonas rojas latinoa-
mericanas. En la primera,
un periodista se salvó de
un atentado en abril pasa-
do, pero su hijastra de 20
años, no. En la segunda,
paramilitares torturaron a
una periodista de televisión
para obligarla a que aban-
donara su trabajo.

En la frontera norte de
México, las condiciones
para el ejercicio del perio-
dismo son iguales o peores
aún. En esa zona roja, “el
poder del narcotráfico pe-
netra la política y las fuer-
zas de seguridad y no tole-
ra los desafíos que pueden
surgir desde el periodismo”,
apunta Ruiz. Allí fueron
asesinados 13 periodistas
en los últimos diez años,
tres de ellos durante el
2004.

En la ciudad Azúa de
Compostela, en República
Dominicana, una banda de
delincuentes denominada
“Los Sayayines” amenazó
con matar a todos los pe-

riodistas de la localidad. Pa-
recen haber comenzado el
14 de setiembre, cuando
mataron al periodista Juan
Andújar e hirieron a otro
colega, cuyo brazo fue am-
putado. A pesar de ello, los
medios locales denuncian
que el jefe de la banda pa-
sea por las calles con im-
punidad. Azúa de Compos-
tela es la cuarta zona roja
del informe de Ruiz.

En tanto, las zonas ma-
rrones son dos: el estado
mexicano de Chiapas, y
Caracas, la capital venezo-
lana. En el primero, el deli-
to de difamación merece,
para los legisladores loca-
les, la misma pena que los
delitos de abuso sexual, de
lesiones o incluso de rapto.

En Venezuela, existe
una “polarización social y
política que crea un esce-
nario peligroso para el pe-
riodismo”, si bien la canti-
dad de agresiones es me-
nor en proporción a ese
antagonismo. En este ca-
pítulo, Ruiz no toma posi-
ción y consigna que existe
un “disenso” entre organi-
zaciones internacionales
defensoras de la libertad
de prensa, ya que algunas
enfatizan la responsabili-
dad que tienen los medios
opuestos al presidente
Hugo Chávez y otras acu-
san a los oficialistas. Sin
embargo, el autor del in-
forme advierte que Chá-
vez “no tiene un respeto
doctrinario y una valora-
ción política de la libertad
de prensa, sino que la ve
como un argumento de su
rival en la batalla”.

El resto del continente fi-
gura pintado de amarillo en
los mapas confeccionados
por Ruiz, incluido Uruguay.
Allí, según el autor, están
instalados debates cuyos
ejes centrales son la cen-
sura en las redacciones de
los medios de prensa y las
relaciones económicas en-
tre los estados y el perio-
dismo.

Este último punto es cla-
ve. “Hasta ahora en Améri-
ca Latina, entre los funcio-
narios y los directivos de
los medios muchas veces
se realizan opacas nego-

ciaciones que terminan per-
judicando la libertad de
prensa y el derecho a la
información”, asegura Ruiz,
quien consigna en su infor-
me un pedido para que los
gobiernos establezcan, por
ley, criterios de distribución
de la publicidad oficial.

● Calidad. La calidad de
la democracia es funda-
mental para que exista li-
bertad de prensa y para
ello es preciso que las rela-
ciones económicas entre
los medios y los gobiernos
se desarrollen de forma
transparente y con reglas
claras.

Por otra parte, Ruiz des-
taca la existencia de dos
caminos paralelos en cada
país, que generan un des-
equilibrio que debería ser
subsanado. Las condicio-
nes para el ejercicio del
periodismo difieren entre
los grandes centros pobla-
dos y el interior.

Los periodistas tienen
más libertad en los gran-
des centros poblados, ma-
yor protección y elevados
grados de profesionalismo,
en comparación con los me-
dios del interior. Ruiz se
afilia al concepto que apli-
có Reporteros Sin Fronte-
ras (RSF) en un reciente
informe, sobre la existen-
cia de una “prensa a dos
velocidades” en Latinoamé-
rica.

“La prensa a dos veloci-
dades implica un régimen
político a dos velocidades,
en especial un Poder Judi-
cial federal muy distinto al
Poder Judicial local”, expli-
ca.

Por otra parte, el autor
cree que se deberían crear
organizaciones locales de
defensa de la libertad de
prensa o al menos corres-
ponsalías locales de orga-
nizaciones grandes de ni-
vel nacional. “Desde las
zonas modernas de los
grandes centros urbanos —
allí donde las democracias
suelen tener mayor intensi-
dad— es donde surgen las
iniciativas de protección de
los periodistas entrampa-
dos en zonas de baja cali-
dad democrática”, argu-
menta Ruiz.


